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Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio de este quinto domingo de Pascua propone un doble mandamiento sobre la fe: creer
en Dios y creer en Jesús. En efecto, el Señor dice a sus discípulos: «Creed en Dios y creed
también en mí» (Jn 14, 1). No son dos actos separados, sino un único acto de fe, la plena
adhesión a la salvación llevada a cabo por Dios Padre mediante su Hijo unigénito. El Nuevo
Testamento puso fin a la invisibilidad del Padre. Dios mostró su rostro, como confirma la
respuesta de Jesús al apóstol Felipe: «Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14, 9). El
Hijo de Dios, con su encarnación, muerte y resurrección, nos libró de la esclavitud del pecado
para darnos la libertad de los hijos de Dios, y nos dio a conocer el rostro de Dios, que es amor:
Dios se puede ver, es visible en Cristo. Santa Teresa de Ávila escribe que no hay que «apartarse
de industria de todo nuestro bien y remedio, que es la sacratísima humanidad de nuestro Señor
Jesucristo» (Castillo interior, 7, 6: Obras Completas, EDE, Madrid 1984, p. 947). Por tanto sólo
creyendo en Cristo, permaneciendo unidos a él, los discípulos, entre quienes estamos también
nosotros, pueden continuar su acción permanente en la historia: «En verdad, en verdad os digo
—dice el Señor—: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago» (Jn 14, 12).

La fe en Jesús conlleva seguirlo cada día, en las sencillas acciones que componen nuestra
jornada. «Es propio del misterio de Dios actuar de manera discreta. Sólo poco a poco va
construyendo su historia en la gran historia de la humanidad. Se hace hombre, pero de tal modo
que puede ser ignorado por sus contemporáneos, por las fuerzas de renombre en la historia.

https://www.youtube.com/watch?v=sIDG2EQJxKU&amp;list=PLC9tK3J1RlaZGkT-qS3F021VSzUv-YuwO&amp;index=96&amp;ab_channel=TheVatican-Archive


Padece y muere y, como Resucitado, quiere llegar a la humanidad solamente mediante la fe de
los suyos, a los que se manifiesta. No cesa de llamar con suavidad a las puertas de nuestro
corazón y, si le abrimos, nos hace lentamente capaces de “ver”» (Jesús de Nazaret II, Madrid
2011, p. 321). San Agustín afirma que «era necesario que Jesús dijese: “Yo soy el camino, la
verdad y la vida” (Jn 14, 6), porque una vez conocido el camino faltaba por conocer la meta»
(Tractatus in Ioh., 69, 2: ccl 36, 500), y la meta es el Padre. Para los cristianos, para cada uno de
nosotros, por tanto, el camino al Padre es dejarse guiar por Jesús, por su palabra de Verdad, y
acoger el don de su Vida. Hagamos nuestra la invitación de san Buenaventura: «Abre, por tanto,
los ojos, tiende el oído espiritual, abre tus labios y dispón tu corazón, para que en todas las
criaturas puedas ver, escuchar, alabar, amar, venerar, glorificar y honrar a tu Dios» (Itinerarium
mentis in Deum, I, 15).

Queridos amigos, el compromiso de anunciar a Jesucristo, «el camino, la verdad y la vida» (Jn
14, 6), constituye la tarea principal de la Iglesia. Invoquemos a la Virgen María para que asista
siempre a los pastores y a cuantos en los diversos ministerios anuncian el alegre mensaje de
salvación, para que la Palabra de Dios se difunda y el número de los discípulos se multiplique (cf.
Hch 6, 7).

Después del Regina caeli

Queridos hermanos y hermanas, me uno a la alegría de la Iglesia en Portugal por la beatificación
de la madre María Clara del Niño Jesús, que tuvo lugar ayer en Lisboa; y a la de Brasil, donde
hoy, en San Salvador de Bahía, se proclama beata a sor Dulce Lopes Pontes. Dos mujeres
consagradas, en institutos puestos ambos bajo la protección de María Inmaculada. ¡Alabados
sean el Señor y su santa Madre!

(En español)

Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los fieles de San Fernando
de Henares. En este tiempo de Pascua, el ejemplo de la comunidad apostólica nos llama a
manifestar con la palabra y el testimonio de vida la Verdad de Jesucristo, según la propia
vocación. El Evangelio de hoy nos muestra el ideal de los diáconos y de los que son llamados al
servicio de la comunidad: imbuirse plenamente de la Palabra de Dios y del amor a Jesucristo,
para reflejar con sus buenas obras la bondad de Dios. ¡Feliz domingo!

Copyright © Dicastero per la Comunicazione - Libreria Editrice Vaticana

2


